Propietarias de PYME y directivas

En mi comunidad autónoma entre 70% y 80% de las mujeres empresarias y directivas asociadas en una de las mas importantes agrupaciones de este estilo, están solteras o divorciadas. Este tema tiene un ángulo complejo: Si la soledad del pequeño y mediano empresario en general es mucha, en la mujer es MAS. Mucho mas. Un elemento probable es que, toda vez incorporada a la vida económica autónoma la mujer, muchos varones se sienten amenazados. No es poco frecuente que, a pesar que sigue habiendo una brecha salarial (a trabajo o responsabilidades iguales, menor salario mas o menos en un 20% si se es mujer) las mujeres incorporadas a la "Jungla Corporativa" ganen igual o más que sus maridos. Bien sea por un sentido de prudencia o simplemente porque SABEN que fastidia, no comunican ni sus alegrías ni sus tristezas en casa. Pero en el caso de las mujeres propietarias de PYMES es aún peor. A veces porque la empresa no es rentable y la pareja subvenciona la sobrevivencia (u otros miembros de la familia como sus pensionados padres y otras soluciones) y en otras porque sencillamente esa fórmula, muchas veces únicamente de autoempleo es, bien sea un autoempleo rentable, o un autoempleo que le da sensación de libertad o independencia económica de la pareja o..¡es buen negocio y gana mucho mas y mejor que su pareja! (con las anteriormente comentadas consecuencias). Como resulta que los mayores padecimientos del negocio como fórmula de autoempleo (entidad quizá comercial, quizá rentable y que SEGURO no funciona sin ellas), el TIEMPO es escaso. Escasíiiisimo. Ello desgasta las relaciones de pareja y la dedicación a la vida familiar (suponiendo sin conceder maridos no-machistas que tengan incorporado a sus hábitos y cultura que la casa es un espacio que es responsabilidad de ambos). Sin embargo supone también delegar la educación a una rumana, colombiana o a unos abuelos. Sin duda, con criterios que NO SON los que ella esperaría. En un caso porque hay brechas culturales idiomáticas o culturales y en otro porque hay brecha generacional. Y luego...cansancio. Ello disminuye la actividad sexual en la pareja por una parte y por otra -o paralelamente- la comunicación fluida. 

Decía hace unos días una amiga y clienta empresaria que perderán sentido las luchas igualitarias y las llamadas a la conciliación laboral-familiar el día que lleguen a posiciones de poder tanto en la política como en la empresa, mujeres inútiles, pues hasta ahora solo hay en altas posiciones auténticas supermujeres. Tiene razón. El emprendimiento femenino tiene MUCHO mérito y requiere un reconocimiento y apoyo social mucho mayor. 
